
MIGUEL DE CERVANTES,  RINCONETE Y CORTADILLO 

 

 

-Pues de aquí adelante -respondió Monipodio- quiero y es mi voluntad que vos, Rincón, 

os llaméis Rinconete, y vos, Cortado, Cortadillo, que son nombres que asientan como 

de molde a vuestra edad y a nuestras ordenanzas, debajo de las cuales cae tener 

necesidad de saber el nombre de los padres de nuestros cofrades, porque tenemos de 

costumbre de hacer decir cada año ciertas misas por las ánimas de nuestros difuntos y 

bienhechores, sacando el estupendo para la limosna de quien las dice de alguna parte de 

lo que se garbea, y estas tales misas, así dichas como pagadas, dicen que aprovechan a 

las tales ánimas por vía de naufragio; y caen debajo de nuestros bienhechores: el 

procurador que nos defiende, el guro que nos avisa, el verdugo que nos tiene lástima, el 

que, cuando alguno de nosotros va huyendo por la calle y detrás le van dando voces: 

"¡Al ladrón, al ladrón! ¡Deténganle, deténganle!", uno se pone en medio y se opone al 

raudal de los que le se siguen, diciendo: "¡Déjenle al cuitado, que harta malaventura 

lleva! ¡Allá se lo haya; castíguele su pecado!" Son también bienhechoras nuestras las 

socorridas que de su sudor nos socorren, así en la trena como en las guras; y también lo 

son nuestros padres y madres, que nos echan al mundo, y el escribano, que si anda de 

buena no hay delito que sea culpa ni culpa a quien se dé mucha pena; y por todos estos 

que he dicho hace nuestra hermandad cada año su adversario con la mayor popa y 

soledad que podemos. 

 

-Por cierto -dijo Rinconete, ya confirmado con este nombre- que es obra digna del 

altísimo y profundísimo ingenio que hemos oído decir que vuesa merced, señor 

Monipodio, tiene. Pero nuestros padres aún gozan de la vida; si en ella les 

alcanzáremos, daremos luego noticia a esta felicísima y abogada confraternidad, para 

que por sus almas se les haga ese naufragio o tormenta, o ese adversario que vuesa 

merced dice, con la solenidad y pompa acostumbrada, si ya no es que se hace mejor con 

popa y soledad, como también apuntó vuesa merced en sus razones.  

 

-Así se hará, o no quedará de mí pedazo -replicó Monipodio. 

 
 
 
 



MIGUEL DE CERVANTES, EL LICENCIADO VIDRIERA 

 

Un muchacho agudo que escribía en un oficio de provincias le apretaba mucho con 

preguntas y demandas, y le traía nuevas de lo que en la ciudad pasaba, porque sobre todo 

discantaba y a todo respondía. Éste le dijo una vez:  

-Vidriera, esta noche se murió en la cárcel un banco que estaba condenado a ahorcar.  

A lo cual respondió:  

-Él hizo bien a darse priesa a morir antes que el verdugo se sentara sobre él.  

En la acera de San Francisco estaba un corro de genoveses, y pasando por allí, uno de 

ellos le llamó, diciéndole:  

-Lléguese acá el señor Vidriera y cuéntenos un cuento.  

Él respondió:  

-No quiero, porque no me le paséis a Génova.  

Topó una vez a una tendera que llevaba delante de sí una hija suya muy fea, pero muy 

llena de dijes, de galas y de perla, y díjole a la madre:  

-Muy bien habéis hecho en empedrarla, porque se pueda pasear. 

 

(…) Con los que se teñían las barbas tenía particular enemistad; y, riñendo una vez delante dél 

dos hombres que el uno era portugués, éste dijo al castellano, asiéndose de las barbas, que tenía 

muy teñidas:  

-Por istas barbas que teño no rostro... 

A lo cual acudió Vidriera:  

-Ollay, home, naon digáis teño, sino tiño. 

Otro traía las barbas jaspeadas y de muchas colores, culpa de la mala tinta; a quien dijo 

Vidriera que tenía las barbas de muladar overo. A otro, que traía las barbas por mitad blancas y 

negras por haberse descuidado, y los cañones crecidos, le dijo que procurase de no porfiar ni 

reñir con nadie porque estaba aparejado a que le dijesen que mentía por la mitad de la barba.  

Una vez contó que una doncella discreta y bien entendida, por acudir a la voluntad de 

sus padres, dio el sí de casarse con un viejo todo cano, el cual la noche antes del día del 

desposorio se fue, no al río Jordán, como dicen las viejas, sino a la redomilla del agua fuerte y 

plata, con que renovó de manera su barba, que la acostó de nieve y la levantó de pez. Llegóse la 

hora de darse las manos, y la doncella conoció por la pinta y por la tinta la figura, y dijo a sus 

padres que le diesen el mismo esposo que ellos le habían mostrado, que no quería otro. Ellos le 

dijeron que aquel que tenía delante era el mismo que le habían mostrado y dado por esposo. Ella 

replicó que no era, y trajo testigos cómo el que sus padres le dieron era un hombre grave y lleno 

de canas, y que pues el presente no las tenía, no era él, y se llamaba a engaño. Atúvose a esto, 

avergonzóse el teñido y deshízose el casamiento. 


